
RITOS INICIALES
M. Bienvenidos hermanos a nuestra Celebración Eucarística. 
La Palabra de Dios nos invita a preparar nuestro corazón para 
acoger el Don del Espíritu Santo, que hace a toda la Iglesia 
agente de Evangelización y nos ayuda a dar razón de nuestra 
esperanza en medio de nuestra sociedad.
1. CANTO DE ENTRADA: “Juntos cantando la alegría” (VSJ 36; ER 4)
Juntos cantando la alegría 
de vernos unidos en la fe y el amor, 
juntos sintiendo en nuestras vidas 
la alegre presencia del Señor.
Somos la Iglesia peregrina que Él fundó, 
somos un pueblo que camina sin cesar. 
Entre cansancios y esperanzas, hacia Dios 
nuestro amigo Jesús nos llevará.

Hay una fe que nos alumbra con su luz,
una esperanza que empapó nuestro esperar. 
Aunque la noche nos envuelva en su inquietud,
nuestro amigo Jesús nos guiará
2. SALUDO
C. En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén.
C. Hemos resucitado con Jesús:  que la esperanza de ser 
glorificados con él acreciente nuestra alegría y permanezca 
constantemente con ustedes. Y con tu espíritu.
3. ACTO PENITENCIAL
C. Jesucristo, el justo, intercede por nosotros y nos reconcilia con 
el Padre. Abramos, pues, nuestro espíritu al arrepentimiento, 
para acercarnos a la mesa del Señor. (Silencio breve).

PREGUNTAS 
DE REFLEXIÓN

¿Estoy convencido que Dios vive en mí por el Espíritu Santo? / ¿El Espíritu Santo es mi Defensor en todo 
momento o es un Desconocido en mi vida de discípulo misionero de Jesús Resucitado? ¿Por qué?

PRIMERA LECTURA: Hechos 8,5-
8.14-17. Les impusieron las manos 
y recibieron el Espíritu Santo. La 
predicación de Felipe inaugura la 
segunda etapa de la predicación 
apostólica. Después de hablar del 
inicio de la predicación en Samaría, 
el texto nos presenta el don del 
Espíritu Santo otorgado por manos 
de los apóstoles a los que han sido 
evangelizados. La predicación de 
Felipe es importante por ser la primera 
que se hace fuera de las fronteras del 
judaísmo, y San Lucas subraya su 
éxito a través de los signos que acompañan a la predicación y 
de la alegría que se apodera de la gente que le escucha (8,6-8). 
Después de ser evangelizados y bautizados, los samaritanos 
reciben el Espíritu Santo a través de la imposición de manos de 
Pedro y Juan. De este modo quedan plenamente incorporados 
a la Iglesia Apostólica al tiempo que reciben el don mesiánico 
por excelencia, como prenda y posesión anticipada de la 
salvación futura y como fuente de vida para la comunidad.

SEGUNDA LECTURA: 1Pedro 3,15-18. Entregado a la 
muerte en su carne, fue vivificado en el Espíritu. En un 
ambiente de hostilidad generalizada, resuena la exhortación 
a glorificar a Jesucristo, quien ha soportado todo desprecio 
en su carne o cuerpo mortal, por eso se ha convertido en la 
razón de la esperanza de los cristianos. Y lo es por su Muerte 
y Resurrección. Con su Pasión y Muerte Jesús se ha ofrecido 
a Dios para la remisión de los pecados una vez para siempre 

(hapax) no una tras otra, como 
se hacía en el judaísmo. Con su 
Resurrección, Jesús abre el acceso 
de los creyentes a la vida con Dios, la 
promesa de los orígenes.

EVANGELIO: Juan 14,15-21. Yo 
rogaré al Padre, y Él les dará otro 
Paráclito.
El texto es un fragmento de los 
discursos de despedida. La primera 
afirmación de Jesús relaciona el amor 
a Él con “guardar sus mandamientos” 
(15,15). En el Evangelio de San Juan 

creer y amar constituyen una unidad indivisible. Sólo puede 
decir que cree el que ama. La segunda afirmación presenta al 
Espíritu Santo como el Defensor de los discípulos de Jesús. 
Éstos sufrirán un juicio en su contra. Por eso, necesitan a 
Alguien que los defienda. Para tal fin, Jesús pide al Padre 
que les envíe este Defensor, que es el Espíritu de la verdad. 
Su presencia será permanente. Después de la Muerte y 
Resurrección, Jesús no está presente de la misma manera 
que antes de su Muerte. Con todo, Jesús hace referencia a 
“aquel día”, al final de los tiempos, cuando llegará a la plenitud 
su Presencia, cuando se manifestará la comunión íntima 
entre Jesús y el Padre, y los discípulos y Jesús (14,18-20). 
El texto acaba recordando la relación amorosa entre el Padre, 
Jesús y los discípulos. Esta relación es la que hace posible el 
conocimiento, la revelación de Jesús (14,21).

 (Dr. Jenaro Mercado).
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7. SALMO RESPONSORIAL  65, 1-3a. 4-7a. 16. 20
R. ¡Aclame al Señor toda la tierra!
¡Aclame al Señor toda la tierra!
¡Canten la gloria de su Nombre!
Tribútenle una alabanza gloriosa,
digan al Señor: “¡Qué admirables son tus obras!” R.
Toda la tierra se postra ante ti,
y canta en tu honor, en honor de tu Nombre.
Vengan a ver las obras del Señor,
las cosas admirables que hizo por los hombres. R.
Él convirtió el Mar en tierra firme,
a pie atravesaron el Río.
Por eso, alegrémonos en Él,
que gobierna eternamente con su fuerza. R.
Los que temen al Señor, vengan a escuchar,
yo les contaré lo que hizo por mí:
Bendito sea Dios, que no rechazó mi oración
ni apartó de mí su misericordia. R.
8. SEGUNDA LECTURA
M. San Pedro nos dice que glorifiquemos en nuestros 
corazones a Cristo Señor y que estemos siempre dispuestos 
a dar razón de nuestra fe y de nuestra esperanza.
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 3, 15-18
Queridos hermanos:
Glorifiquen en sus corazones a Cristo, el Señor. Estén 
siempre dispuestos a defenderse delante de cualquiera 
que les pida razón de la esperanza que ustedes tienen. 
Pero háganlo con suavidad y respeto, y con tranquilidad 
de conciencia. Así se avergonzarán todos aquéllos que 
difaman el buen comportamiento que ustedes tienen en 
Cristo, porque ustedes se comportan como servidores de 
Cristo. Es preferible sufrir haciendo el bien, si ésta es la 
voluntad de Dios, que haciendo el mal.
Cristo padeció una vez por los pecados - el Justo por los 
injustos- para que, entregado a la muerte en su carne y 
vivificado en el Espíritu, nos llevara a ustedes a Dios.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

9. EVANGELIO

M. Jesús no nos deja huérfanos; por el Espíritu Santo 
su Presencia es permanente en la comunidad. Esto 
exige obediencia a los mandatos de Cristo.

Aleluya. 
“El que me ama será fiel a mi palabra,

y mi Padre lo amará e iremos a él”. Dice el Señor:
Aleluya.

 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Juan     14, 15-21
Durante la Última Cena, Jesús dijo a sus discípulos:
Si ustedes me aman, cumplirán mis mandamientos. 
Y Yo rogaré al Padre, y Él les dará otro Paráclito 

para que esté siempre con ustedes: el Espíritu 
de la Verdad, a quien el mundo no puede recibir, 
porque no lo ve ni lo conoce. Ustedes, en cambio, 
lo conocen, porque Él permanece con ustedes y 
estará en ustedes.
No los dejaré huérfanos, volveré a ustedes. Dentro 
de poco el mundo ya no me verá, pero ustedes sí me 
verán, porque Yo vivo y también ustedes vivirán. Aquel 
día comprenderán que Yo estoy en mi Padre, y que 
ustedes están en mí y Yo en ustedes.
El que recibe mis mandamientos y los cumple, ése es 
el que me ama; y el que me ama será amado por mi 
Padre, y Yo lo amaré y me manifestaré a él.
Palabra del Señor. / Gloria a Ti, Señor, Jesús.

LITURGIA DE LA PALABRA

6. PRIMERA LECTURA
(Se recomienda leer las lecturas del leccionario)
M. El Espíritu Santo hace a toda la Iglesia agente de 
evangelización. Así lo confirman los discípulos del Señor. Felipe 
evangeliza y bautiza, Pedro y Juan oraban con los creyentes 
y les imponían las manos para que reciban el don del Espíritu.
Lectura de los Hechos de los Apóstoles     8, 5-8. 14-17
En aquellos días:
Felipe descendió a una ciudad de Samaría y allí predicaba a 
Cristo. Al oírlo y al ver los milagros que hacía, todos recibían 
unánimemente las palabras de Felipe. Porque los espíritus 
impuros, dando grandes gritos, salían de muchos que 
estaban poseídos, y buen número de paralíticos y lisiados 
quedaron sanos. Y fue grande la alegría de aquella ciudad.
Cuando los Apóstoles que estaban en Jerusalén oyeron 
que los samaritanos habían recibido la Palabra de Dios, les 
enviaron a Pedro y a Juan. Éstos, al llegar, oraron por ellos 
para que recibieran el Espíritu Santo. Porque todavía no 
había descendido sobre ninguno de ellos, sino que solamente 
estaban bautizados en el nombre del Señor Jesús. Entonces 
les impusieron las manos y recibieron el Espíritu Santo.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

•	 Tú que resucitaste lleno de gloria: Señor, ten piedad. 
•	 Tú que nos haces pasar de la muerte a la Vida: Cristo, ten 

piedad.
•	 Tú que nos llamas a vivir como resucitados: Señor, ten piedad
C. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén.
4. GLORIA: “Gloria a Dios, alabanzas” (VSJ 476; ER 704)

5. ORACION COLECTA
C. Oremos (Silencio). Dios todopoderoso, concédenos 
continuar celebrando con intenso fervor estos días de alegría 
en honor de Cristo resucitado, de manera que prolonguemos 
en nuestra vida el misterio de fe que recordamos. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad 
del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén.



10. HOMILÍA/SILENCIO
Es oportuno guardar un breve momento de silencio después 
de la homilía (Cf. Misal Romano, edición 2010, n.66)
11. PROFESION DE FE
Credo de Nicea-Constantinopla *(Inclinar la cabeza)
Creo en un solo Dios, Padre Todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible. Creo en un 
solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre 
antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la 
misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por 
nosotros, los hombres, *y por nuestra salvación bajó del cielo, 
y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, 
y se hizo hombre*; y por nuestra causa fue crucificado en 
tiempos de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y resucitó 
al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está 
sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. Creo 
en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del 
Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma 
adoración y gloria, y que habló por los profetas. Creo en la 
Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que 
hay un solo Bautismo para el perdón de los pecados. Espero la 
resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. Amén.
12. ORACIÓN UNIVERSAL
C. Iluminados por el Espíritu Santo, dirigimos nuestras 
súplicas a Dios Padre. A cada petición respondemos: Por tu 
Hijo amado, óyenos

Por la Iglesia: para que, renovada por el gozo de la 
Pascua, sea signo de esperanza y luz para todos los 
pueblos. Oremos.
Por el Papa León, nuestro Obispo (…), Sacerdotes y 
Diáconos: para que, fortalecidos en la fe, sean testigos fieles 
de la Resurrección de Cristo en el mundo entero. Oremos.
Por los gobernantes de las naciones: para que el Espíritu 
les dé sabiduría y los guíe a lograr un mundo de paz y 
justicia. Oremos.
Por todos los periodistas de Bolivia, que hoy celebran su 
día: para que el Señor los custodie en su labor, les conceda 
valentía en su servicio haciéndoles auténticos constructores 
de paz y justicia en nuestra sociedad. Oremos.
Por todos nosotros, aquí reunidos en torno a la Mesa del 
Señor: para que la escucha de su Palabra transforme 
nuestros corazones, nos libre de la indiferencia y nos 
convierta en testigos valientes de su amor. Oremos.

(Otras intenciones de la comunidad de fe)
C. Padre, escucha nuestras oraciones que hoy te hemos 
presentado con fe y confianza. Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

13. CANTO DE LAS OFRENDAS: “Una espiga dorada por el sol” (VSJ 
146; ER 1510)
Una espiga dorada por el sol,
el racimo que corta el viñador,
se convierten ahora en pan y vino de amor,
en el Cuerpo y la Sangre del Señor. 

Compartimos la misma comunión,
somos trigo del mismo sembrador;
un molino, la vida, nos tritura con dolor:
Dios nos hace Eucaristía en el amor.
14. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Lleguen hasta ti, Señor, nuestras oraciones junto con estas 
ofrendas, para que, purificados por tu gracia, recibamos el 
sacramento de tu inmensa bondad. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

PLEGARIA EUCARÍSTICA

15. CANTO DE COMUNIÓN: “Toma mi mano hermano” (VSJ 377; 
ER 3913)
Toma mi mano hermano, Cristo resucitó,
ven conmigo a la Mesa que nos ofrece Dios.
Toma mi mano hermano. Cristo en la cruz murió. (2)

Ven hermano, ven, toma mi mano y ven,
ven a la mesa de nuestro Redentor,
unidos en la Iglesia por la fe y el amor.

Al ver nuestra tristeza, Cristo al mundo llegó,
y en la cruz de sus brazos la vida derramó.
Toma mi mano hermano, Cristo nos redimió (2)
16. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Dios todopoderoso, que nos haces renacer a la vida 
eterna por la Resurrección de Cristo, concede que 
los sacramentos pascuales den fruto abundante en 
nosotros, e infunde en nuestros corazones la fuerza 
de este alimento de salvación. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

RITO DE CONCLUSIÓN

M. Hermanos, ha concluido nuestra celebración Eucarística. 
El Espíritu de Verdad nos acompañe para que demos 
testimonio de fe y esperanza en nuestra vida de cada día y 
en el lugar donde cumplimos nuestras actividades.
17. BENDICIÓN SOLEMNE DE PASCUA 
C. El Señor esté con ustedes. Y con tu espíritu.
C. Dios Padre, que por la resurrección de su Unigénito los ha 
redimido y les ha dado la gracia de la adopción filial los colme 
con el gozo de su bendición.
R. Amén.
C. Cristo, que por su redención les obtuvo la perfecta libertad, 
les conceda participar de la herencia eterna.
R. Amén.
C. Y ustedes, resucitados con Él en el Bautismo por la fe, por 
medio de una vida santa puedan llegar a la patria celestial.
R. Amén.
C. Y la bendición de Dios todopoderoso, del Padre, del Hijo (✝)  y del 
Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.
R. Amén.
18. CANTO FINAL: “Virgen Morenita” (VSJ 251; ER 2731)



Dios nos habla cada día: del 11 al 17 de mayo 2026.
Liturgia de las Horas: II Semana.

Lunes: Hch 16,11-15; Sal 149,1-6a.9b; Jn 15,26 16,4  
Martes: Hch 16,22-34; Sal 137,1-3.7c-8; Jn 16,5-11
Miércoles: Hch 17,15.22 18,1; Sal 148,1-2.11-14; Jn 16,12-15
Jueves, San Matias: Hch 1,15-17.20-26; Sal 112,1-8; Jn 15, 9-17
Viernes: Hch 18,9-18; Sal 46,2-7; Jn 16,20-23a
Sábado: Hch 18,23-28; Sal 46,2-3.8-10: Jn 16,23b-28 
Domingo, Solemnidad Ascencion del Señor: Hch 1,1-11; Sal 46,2-3.6-9; Ef 1,17-23; Mt 28,16-20

E-mails: hojadominical@ceb.bo; area-evangelizacion@ceb.bo (Consultas, sugerencias). 
www.evangelizacion.ceb.bo - 17ceboficinaventas@gmail.com (Ventas)

ÁREA DE EVANGELIZACIÓN, SECCIÓN LITURGIA • Teléfono: 2406790 • LIBRERÍA DE LA CEB• Teléfono: 22314737

Im
pr

es
o e

n E
dit

or
a P

re
se

nc
ia 

- 7
01

28
37

7

Cada 13 de mayo la Iglesia 
Católica celebra una de las 
advocaciones marianas más 
extendidas y queridas en el 
mundo católico. Un 13 de mayo 
de 1917, la Madre de Dios se 
apareció, por primera vez, a tres 
humildes pastorcitos en Cova de 
Iría, Fátima (Portugal).
El nombre oficial de esta 
advocación mariana es 

“Nuestra Señora del Rosario de Fátima”. La mención al 
Santo Rosario responde a los constantes pedidos de la 
Virgen a que sea rezado por todos los que creen en Cristo, 
especialmente para que haya paz en el mundo.
Historia de las Apariciones
	 Antecedentes (1916): Un ángel (Ángel de la Paz) se 

apareció tres veces a los niños para prepararlos al 
encuentro con María Santísima.

	 Las Apariciones (1917): Entre el 13 de mayo y el 13 de 
octubre de 1917, la Virgen María se apareció seis veces 
en Cova da Iría, Fátima, a Lucía dos Santos (10 años), 
Francisco Marto (9 años) y Jacinta Marto (7 años).

	 El Mensaje: La Virgen pidió rezar el Rosario diariamente 
para alcanzar la paz. 

	 Reconocimiento: La Iglesia Católica en 1930 declaró las 
apariciones de la Virgen María como auténticas. Francisco 
y Jacinta fueron canonizados en 2017. 

Mensaje de Fátima
Es un llamado a la conversión y se concreta en:
	 Oración del Rosario: Pedida por la Virgen en todas sus 

apariciones por la paz mundial.
	 Conversión y Penitencia: Reparación por los pecados 

cometidos contra Dios.
	 Consagración:  La necesidad de consagrarse al 

Inmaculado Corazón de María.

Nuestra Señora de Fátima
	 Oración reparadora: Orar por los enfermos.
	 Oración final:  «Oh Jesús mío, perdónanos nuestros 

pecados, líbranos del fuego del infierno, lleva al cielo a 
todas las almas, especialmente a las más necesitadas 
de tu divina misericordia». 

El mensaje sigue vigente como un llamado a la conversión 
interior y a trabajar por la paz, confiando en la protección 
maternal de la Virgen

SEMANA DE LA FAMILIA
10-17 de mayo

“Queridas familias de nuestra 
bendita Bolivia: 
En nuestras tierras, desde 
el altiplano, valles, selvas 
y llanos, sabemos que la 
familia es nuestro tesoro más 
grande. A ti, familia boliviana, 
te decimos: La Iglesia abre sus 
brazos, como nos enseña el amor 
de Dios y lo reitera el Papa Francisco 
en Amoris Laetitia. 
Si te sientes herida, alejada o en una situación difícil, 
recuerda que la misericordia es el corazón de nuestra 
fe; abrimos espacios para escuchar y acompañarlas. 
Si tu familia es grande, pequeña, o si está atravesando 
momentos de dolor, siente la presencia de Dios en cada 
conversación y en el esfuerzo diario por sacar adelante a 
los hijos. Tu hogar es un espacio sagrado. 
En un mundo que va de prisa, rescatemos la ternura. 
Cultivemos entre esposos el ‘permiso’, el ‘gracias’ y el 
‘perdón’ en nuestras mesas bolivianas. El amor es un 
trabajo artesanal que se construye día a día. 
Que la Sagrada Familia proteja cada hogar, cure las 
heridas y reavive la esperanza de que amar, a pesar de las 
fragilidades, siempre vale la pena. ¡Sigamos caminando 
juntos!”


